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REAL CEDUL 
D E S. M. 
T SEÑORES D E L CONSEJO, 
POR L A Q U A L SE M A N D A G U A R D A R 
y cumplir la expidida por la Cámara en cinco de Marzo de 
mil setecientos y sesenta; y la resolución á su Consulta de 
veinte y dos de Oélubre de mil setecientos setenta y quatro 
declarando el fuero que debían gozar los Individuos de la Real 
Maestranza de Valencia, y que fuese extensivo á 
las de Granada y Sevilla. 
AÑO 1784 
EN MADRID 
• 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 
i 1 
DON CARLOS POR L A GRACIA D E DIOS Rey de Castilla 7 de León , de Aragón , de 
las Dos-Siciíias, de Jerusalen , de Navarra, de Gra-
nada , de Toledo, de Valencia, de Galicia , de Ma-
llorca, de Menorca, de Sevilla , de Cerdeña , de 
Córdoba , de Córcega r de Murcia , de Jaén, de 
los Algarbes, de Algecira % de Gibraltar , de las 
Islas de Canaria , de las Indias orientales , y occi-
dentales , Islas, y Tierrafirme del Mar Océano 5 Ar-
chiduque de Austria 5 Duque de Borgoña , de Bra-
bante y de Milán ,5 Conde de Abspurg, deFlandes, 
Tirol y Barcelona ^ Señor de Vizcaya y de Moli-
na , &c. A los del mi Consejo, Presidente y Oido-
res de mis Audiencias y Chancillerias , Alcaldes, 
Alguaciles de mi Casa y Corte , y á todos los Cor-
regidores , Asistente, Gobernadores, Alcaldes ma-
yores y ordinarios, Jueces Protectores de las Rea-
les Maestranzas , sus Asesores, Subdelegados é in-
dividuos de estos cuerpos, y á otros Jueces y Jus-
ticias de todas las Ciudades , Villas y Lugares de 
estos mis Reynos asi de Realengo , como de Seno-
rio, Abadengo y Ordenes, tanto álos que ahora son, 
como á los que serán de aqui adelante, á quien lo 
contenido en esta mi Cédula toca , ó tocar pueda 
en qualquiera manera , sabed: Que á consulta del 
mi Consejo de la Cámara de diez y seis de Marzo 
de mil setecientos cincuenta y siete tuve á bien to-
mar la resolución que contiene la Real Cédula que 
A 2 se 
se expidió por aquel Tribunal en cinco de Marzo 
de mil setecientos sesenta 5 cuyo tenor es el si-
guiente. 
El Rey: ^ Por quanto por Real Despacho de 
^ dos de Abril de año pasado de mil setecientos 
v cincuenta y quatro expedido por el mi Consejo de 
^ Cámara en virtud de feealDecreto de treinta de: 
i? Enero delmismo año á instancia de los Caballeros 
v de la mi Ciudad de Valencia 5 y para que la jüven* 
^ tud noble de aquella Capital y Reyno se emplee 
« y acostumbre en los eiercicios propios de su ca-
" lidad 5 y para que de esta forma se evitasen los 
^ daños que la ociosidad ocasiona 5 y se propor-
w cionasen para poder servir en mis Reales Exerci-
^ tos , se restableció la Real Maestranza que ante-
55 eedentemente hubo en aquella Ciudad admitien-
w dola baxo la Real protección , como mas larga-
w mente consta de dicho Real Despacho , conce-
v diendola las mismas preeminencias y gracias que 
" a los demás Cuerpos que gozan de la Real pro-
:« teccion. Y habiéndose recurrido después por d i -
^ cha Real Maestranza al mi Consejo de la Cáma-
w ra presentando testimonio de tres Reales Cédu-
» las expedidas en los anos de mil setecientos vein-
i? te y seis, mil setecientos treinta y nueve, y mil 
w setecientos quarenta y ocho á favor de lasMaes-
» tranzas de Granada y Sevilla pidiéndose la deá-
* pache la correspondiente Real Cédula para el 
^ goce de las mismas gracias, sin diferencia algu-
59 na ^ y en vista de lo que sobre esta pretensión con-
v sultó el mismo Consejo de la Cámara en diez y 
» seis de Marzo del año pasado de milsetecientos cin-
^ cuenta y siete, habiendo precedido á dicha Con-
« sulta informe de miReal Audiencia de Valencia, y 
v del 
ívdel Duque de Caylus, Capitán general de aquel 
* Reyno, y lo que se ofreció decir al Fiscal del d i -
v cho nú Consejo de la Cámara : he venido en que 
" sea Juez Protedor de la referida Maestranza de 
« Valencia el Capitán general que es, ó por tiera-
v po alguno fuere de aquel Rey no , con la asesoría ó 
^ subdelegacion de un Ministro de aquella Real Au-
» diencia, el que eligiese el dicho Capitán gene-* 
« ral , el qual conozca de las causas de la Mués-
» tranza en común , ó quando concurriere algún 
» juicio en que necesitare hacer parte adliva , ó 
« pasivamente en representación de todo el cuerpo 
« de ella en la forma que está concedido á las Maes-
v tranzas de Sevilla y Granada : Que los Maes-
« trantes puedan llevar pistolas en el arzón , siem-
» pre que salieren montados y vestidos en su tra-
5? ge regular , y descubiertos, como está declara-
« do i favor de dichas Maestranzas de Granada y 
« Sevilla, entendiéndose también esta gracia para 
v quando los criados lleven á la mano los caballos 
" encobertados y á prevención por si los dueños ne-
« cesitan mudar los que montaron primero 9 por-
* que algunos lo executan sin mudar los jaeces, 
v como corresponde al lucimiento en las funciones 
« publicas : Que dichos Maestrantes, su Juez Pro-
« teftor ? y Asesor ó Subdelegado gocen el fuero 
« pasivo en todas las causas criminales con las 
« apelaciones á la Sala del Crimen de aquella A u -
« diencia , y con la obligación de consultar las sen-
« tencias eo todas aquellas en que pueda resultar 
y> pena corporal añiftiva , como lo praSican todos 
« los Jueces ordinarios, y con estension en quanto 
« á este fuero, al picador, herrador, carpintero , y 
» los demás Dependientes precisos que sirvan á la 
A 3 n Maes-
« Maestranza con nombramiento y salario, con l i -
•» mitacion de que á estos últimos solo les ha de va-
v 1er el fuero de la Maestranza en los delitos que co-
v metieren en servicio de ella, y no en los otros 
w comunes en que fueren comprehendidos separa-
ta damente, entendiéndose el dicho fuero solo pa-
w ra aquellos Maestrantes que tuvieren domicilio 
w en la Ciudad de Valencia, y no para los que re-
w sidieren en otras partes del Reyno : Que en lo 
w civil solo pueda conocer el Juez Proteüor de los 
v pleytos que procedieren de acción personal con-
w tra los Maestrantes , siendo demandados por 
» ello en les casos en que no tenga lugar el de 
& Corte con los recursos y apelaciones á la Au-
v diencia; pero siendo adores en acciones reales 
w ó mixtas, hayan de acudir á los Jueces del fue-
9? ro de las personas á quienes demandaren, ó del 
w territorio de los bienes: Que tampoco tengan 
« fuero en los juicios que llaman dobles, en que 
v todos los que litigan son demandantes , como 
v las divisiones de herencias , mayorazgos, ó fi-
v deicomisos, y demás de esta especie , aunque 
» comiencen por voluntaria jurisdicion 5 ni en las 
» ocurrencias ó concursos de acreedores , ni en 
w los pleytos de cesión de bienes , ó esperas 5 y 
w en los que no fueren de los asi exceptuados, y 
•>•> conociere el Juez Proteftor de la Maestranza, 
w vayan siempre las apelaciones y recursos á la 
« Audiencia : Que en todos los casos en que se 
" concede fuero i los Maestrantes se entiende 
v también concedido á favor de sus mugeres; y 
v si ocurriere duda sobre competencia de juris-
* dicion se decida por el Regente y Decano de 
15 la misma Audiencia, asistiendo y votando tam-
w bien 
5? bien el Asesor , ó Subdelegado del Juez Pro-
" teftor de la Maestranza : Por tanto mando al 
« mi Gobernador Capitán general que es , ó fue-
v re en adelante, y al Regente y Audiencia del 
" mi Re y no de Valencia , y á todos los demás 
w Ministros y personas á quienes toque , ó to-
w car pueda de quaíquiera manera el cumplimien-
59 to de lo aqui contenido, que reconociendo por 
w Juez Protedor de la Maestranza de Valencia 
n al Capitán general que es, ó en adelante fue-
v re de aquel Reyno , guarden y hagan guardar 
« así á la referida Real Maestranza, como á los 
» Caballeros Maestrantes domiciliados en dicha 
v Ciudad de Valencia y demás personas que van 
w expresadas, las honras , prerrogativas, gracias, 
» preeminencias y esenciones que gozan las Maes-
95 tranzas y Maestrantes de Sevilla y Granada, 
w con las limitaciones y declaraciones que van re? 
« feridas en esta mi Real Cédula: Que asi es mi 
voluntad: Fecha en Buen-Retiro á cinco de Mar-
99 zo de mil setecientos y sesenta zz YO EL REY — 
99 Por mandado del Rey nuestro Señor z: Don 
99 Nicolás Manzano y Maranon.« 
Después mandé yo remitir al mismo Consejo 
de la Cámara, con orden de trece de Julio de mil 
setecientos sesenta y ocho unas Ordenanzas que 
la referida Maestranza de Valencia habia formada 
para su régimen y gobierno , y dirigió para mi 
aprobación por medio del Infante Don Antonio mi 
caro y amado hijo, como hermano mayor de aquel 
Real Cuerpo, á fin de que las reconociese por si in-» 
cluian algún capítulo, ó capítulos que pudiesen traer 
perjuicio. Vistas en el mismo Consejo de la Cámara 
con lo informado por mi Real Audiencia de Valen-
cia. 
da 5 y lo expuesto por mi Fiscal 5 me consoltó m 
veinte y dos de Odubre de mil setecientos seten-
ta y quatro lo • que tuvo por conveniente sobre la 
aprobación de las referidas Ordenanzas ^ y por 
mi Real resolución á la citada Consulta que fue 
publicada en la Cámara en trece de Diciembre de 
mil setecientos setenta y cinco, vine en aprobar 
las expresadas Ordenanzas propuestas por la Maes-
tranza de la Ciudad de Valencia, con calidad de-
que se tuviesen por suprimidos ios capítulos ^ que 
de algún modo no fuesen conformes con la Cédu-
la que va inserta del ano de mil setecientos sesen-
ta , la qual debía subsistir en todo su vigor 5 y fue 
mi voluntad que esto mismo se entendiese con las 
Maestranzas de Granada y Sevilla,, sin embargo de 
qualesquiera otras declaraciones que pudieran ha-
ber precedido, de cuya Real resolución y aproba-
ción de las mismas Ordenanzas se espidió por la 
Cámara con inserción de ellas la Real Cédula cor-
respondiente • en veinte y siete de Diciembre de 
mil setecientos setenta y cinco. 
En este estado se formó una competencia entre 
la Sala del Crimen y el Intendente de Granada con 
motivo de ciertos procedimientos que principió uno 
de los Alcaldes de ella contra un individuo de aque-
lla Real Maestranza ^ y enterado yo de la misma 
competencia, y habiendo querido se me hicie-
sen presentes todos los antecedentes de Maes-
tranzas , por hacer memoria que en quanto á ellas 
tenia tomada providencia 9 que cortaba de raiz 
estas competencias limitando los fueros de los 
Maestrantes á lo muy preciso y justo •: en efec-
to habiéndome hecho presente dichos anteceden-
tes (que son los que quedan referidos) en su vis-
ta 
ta me he servido resolver áe guarde y cumpla mí 
Real Decreto á la referida Consulta de la Cáma-
ra de veinte y dos de Odubre de mil setecien-
tos setenta y quatro, por el que aprobé las Or-
denanzas propuestas por la Maestranza de Valen-
cia con la calidad de que se suprimiesen los ca-
pítulos que de algún modo no fuesen conformes 
con la Real Cédula, de cinco de Marzo de mil 
setecientos sesenta , la qual debiese subsistir en 
todo su vigor declarando ser mi voluntad que es-
to mismo se entendiese con las Maestranzas de 
Granada y Sevilla r sin embargo de qualesquiera 
otras declaraciones que pudiesen haber precedido. 
De esta Real resolución enteró al mi Consejo el 
Conde de Floridablanca de mi Real orden en 
die^ y siete de Noviembre del ano próximo pa-
sado participándole que en su conseqüencia que-
ria yo se limiten los fueros de los Maestrantes i 
lo que contiene dicha Real Cédula. Publicada en 
el Consejo esta mi Real Orden en veinte y dos del 
mismo mes de Noviembre mandó pedir á la Cá-
mara certificación de la resolución que tomé á 
consulta Suya de veinte y dos de Oüubre de mil 
setecientos setenta y quatro, y de la Real Cé-
dula de cinco de Marzo de mil setecientos sesen« 
ta^ y en vista de uno y otro, y de lo que sobre 
todo expuso el mi Fiscal, por auto de veinte y 
siete de Febrero próximo pasado se acordó expe« 
dir esta mi Cédula: Por la qual os mando veáis la 
de la Cámara de cinco de Marzo de mil setecien-
tos sesenta, que vá inserta, y la resolución que to-
mé á consulta suya , de que queda hecha expre-
sión , y las guardéis y cumpláis, y hagáis guar-
dar, cumplir y executar en todo y por todo arre-
glan-
glándoos á su tenor y forma, sin contravenirlas, 
ni permitir que se contravengan en manera algu-
na, antes bien para que tengan su cabal cumpli-
miento dicha Real Cédula y resolución daréis y 
haréis dar las órdenes, autos y providencias que 
convengan: que asi es mi voluntad 5 y que al tras-
lado impreso de esta mi Cédula, firmado de Don 
Pedro Escolano de Arrieta, mi Secretario, Escri-
bano de Cámara mas antiguo y de Gobierno del 
mi Consejo, se le dé la misma fe y crédito que á 
su original. Dada en el Pardo á quatro de Marzo 
de mil setecientos ochenta y quatro. YO E L R E Y -
Yo Donjuán Francisco de Lastiri, Secretario del 
Rey nuestro Señor, lo hice escribir por su man-
dado, z: E l Conde de Campománes n E l Marques 
de Roda - Don Manuel de Villafane n Don Luis 
Uries y Gruzat = Don Miguel de Mendinueta : r 
Registrado zz Don Nicolás Verdugo — Teniente 
de Canciller mayor = Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de su original, de que certifico» 
Don Pedro Kscolanq 
de Arrieta» 


